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Prólogo de la Saga: "Todo lo que fue, persiste... aunque nadie lo recuerde."

Antes de la Falla, la humanidad perseguía la inmortalidad del progreso. En su arrogancia, quiso abrir las costuras del universo para extraer energía de lo incognoscible. Y lo logró.

Un destello. Un susurro cuántico. Un experimento fallido.

El mundo se fragmentó —no en pedazos de tierra, sino en versiones de sí mismo. Tiempo, espacio, biología... todo se reconfiguró en un caos de posibilidades que nunca debieron coexistir. De ese abismo surgieron cinco nuevas humanidades, cada una con sus dones, sus traumas... y sus propias formas de olvidar.

Pero entre los restos de la vieja Tierra, una joven despierta con un cristal en la palma y un mapa en la sangre. Amara Vega no recuerda quién fue. Solo sabe que lo lleva dentro. Que su cuerpo contiene el eco de un mundo que ya no existe... y quizá, la llave para restaurarlo.

Esta no es la historia del fin del mundo.

Es la historia de alguien que decide si vale la pena reconstruirlo.

Aunque eso signifique desaparecer en el intento.
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Capítulo 1.  Génesis fracturada
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En un mundo reconfigurado por un experimento científico fallido, la Tierra ha sido transformada en un mosaico de realidades fragmentadas donde cinco nuevas especies humanas luchan por la supervivencia. Amara Vega, una joven con un cristal mnemónico incrustado en su palma, descubre que posee la clave para restaurar o reiniciar la realidad fracturada. Perseguida por aquellos que desean controlar su poder y apoyada por aliados inesperados, emprenderá un viaje a través de continentes flotantes, ciudades sumergidas y dimensiones rotas para descubrir la verdad sobre su origen y el propósito detrás de la catástrofe conocida como la Falla. En su camino, deberá enfrentarse a la revelación más devastadora: que el fin del mundo, tal como lo conocíamos, podría no haber sido un accidente, sino un diseño premeditado.

El Despertar de la Falla

La catástrofe comenzó con un destello silencioso. En las profundidades del Centro de Investigación Avanzada, ubicado en lo que alguna vez fue conocido como la Patagonia, el doctor Damián Vega activó el Acelerador de Partículas Cuánticas Transcendentales. Su objetivo era noble: encontrar una fuente de energía ilimitada para un mundo al borde del colapso por la escasez de recursos. Sin embargo, lo que nadie previó fue que al manipular las fuerzas fundamentales del universo, se crearían fisuras en el tejido mismo de la realidad.

Las grietas comenzaron como pequeñas anomalías: objetos que aparecían y desaparecían, fluctuaciones temporales donde las personas experimentaban el mismo instante repetidamente. En cuestión de horas, estas anomalías se convirtieron en abismos interdimensionales que devoraban sectores enteros del planeta, reconfigurando la geografía y alterando las leyes de la física en zonas específicas.

Amara Vega despertó tres días después del incidente, sola en una sala de observación del laboratorio abandonado. Sus recuerdos eran fragmentos inconexos: el rostro preocupado de su padre, el doctor Vega, conectándola a algún tipo de máquina; una luz cegadora; y luego, nada. Su cuerpo se sentía extraño, como si hubiera sido reconfigurado desde adentro, célula por célula.

¿Qué me has hecho, padre? ¿En qué me he convertido?

Al salir del laboratorio semidestruido, Amara se enfrentó a un mundo irreconocible. El cielo se había partido en dos: una mitad permanecía en un perpetuo atardecer de tonos ocres, mientras la otra exhibía un crepúsculo violáceo sembrado de estrellas que no correspondían a ninguna constelación conocida. Era como si dos dimensiones distintas se hubieran fusionado imperfectamente.

Fue en el camino hacia lo que esperaba fuera una civilización cuando Amara presenció los primeros signos de las mutaciones. Un grupo de supervivientes la interceptó, pero no eran completamente humanos. Sus pieles mostraban patrones luminiscentes, y algunos podían manipular pequeños objetos sin tocarlos. Asustada pero intrigada, Amara comprendió que el experimento no solo había alterado el planeta, sino también a sus habitantes. La humanidad estaba evolucionando aceleradamente en respuesta al trauma dimensional, diversificándose en nuevas especies adaptadas a las zonas fracturadas del mundo.

Tierra Reconfigurada

La geografía que alguna vez definió nuestro mundo se desvaneció como tinta en agua. Los continentes, sólidos y predecibles durante milenios, se fragmentaron en archipiélagos flotantes que desafiaban la gravedad. Algunas masas terrestres permanecían ancladas al núcleo terrestre, mientras otras levitaban a diferentes altitudes, creando un paisaje tridimensional de islas suspendidas entre nubes perpetuas. Los océanos, ahora con propiedades físicas alteradas, fluían verticalmente en algunas regiones, formando cascadas infinitas que conectaban los diferentes niveles de este nuevo mundo estratificado.

La Cordillera de Cristal emergió donde antes se extendían los Andes, una formación montañosa de estructuras cristalinas translúcidas que refractaban la luz de manera hipnótica. Estas montañas no solo dividían físicamente el último continente estable, sino que también actuaban como barreras dimensionales, alterando sutilmente las leyes de la física a cada lado. Al oeste de la Cordillera, el tiempo fluía ligeramente más rápido; al este, los campos gravitacionales se comportaban de manera errática, permitiendo proezas físicas imposibles en el mundo anterior.

Archipiélagos Flotantes

Masas de tierra que levitan a diferentes altitudes, conectadas por cascadas verticales y corrientes de aire navegables. Los más elevados rozan la atmósfera superior, donde la radiación extraña ha creado ecosistemas únicos de flora bioluminiscente.

Mares Fracturados

Océanos que se comportan como entidades semiconscientes, con mareas que responden a emociones colectivas y corrientes que transportan no solo materia, sino también información y memorias del mundo previo a la Falla.

Cordillera de Cristal

Montañas formadas por cristales sentientes que almacenan conocimientos y recuerdos del mundo antiguo. En sus cuevas más profundas, el tiempo y el espacio se doblan sobre sí mismos, creando bolsillos donde existen fragmentos del pasado.

La tecnología antigua no desapareció completamente, sino que se fusionó con los elementos orgánicos mutados, dando origen a una tecno-ecología única. Dispositivos electrónicos se entrelazaban con organismos vivos para crear sistemas simbióticos: árboles que funcionaban como transmisores de comunicación, hongos que procesaban información como computadoras orgánicas, y aves mecánicas que servían como mensajeras entre los asentamientos dispersos.

Las zonas de transición entre las diferentes realidades fracturadas eran particularmente peligrosas. Conocidas como "Veladuras", estas áreas manifestaban una inestabilidad física donde las leyes naturales se distorsionaban completamente. Algunos lugares experimentaban lluvia que caía hacia arriba, otros sufrían bucles temporales donde los eventos se repetían indefinidamente, y existían sectores donde la materia se transformaba espontáneamente, convirtiendo metales en cristales vivos o seres orgánicos en esculturas inertes.

Este nuevo mundo, aunque caótico y peligroso, poseía una belleza alienígena innegable. Las noches bajo el cielo bicolor revelaban constelaciones nunca antes vistas, y fenómenos atmosféricos como auroras perpetuas o tormentas de luz cristalizada creaban espectáculos que nadie en el mundo antiguo habría podido imaginar. La Tierra reconfigurada era un lienzo fracturado donde la realidad se reescribía constantemente, un planeta reborn bajo leyes nuevas y caprichosas que los supervivientes luchaban por comprender y dominar.

Las Cinco Estirpes

La radiación cuántica liberada durante la Falla Primaria aceleró la evolución humana en direcciones inesperadas. En menos de una generación, la especie homo sapiens se ramificó en cinco distintas estirpes, cada una adaptada a las nuevas condiciones de sus entornos fracturados. Estas mutaciones no fueron aleatorias, sino que parecían seguir patrones específicos, como si el evento catastrófico hubiera despertado potenciales genéticos dormidos en el ADN humano.

Los Luminarios

Desarrollaron células fotosintéticas en su epidermis, permitiéndoles absorber energía solar directamente. Sus pieles muestran patrones bioluminiscentes que cambian según sus estados emocionales, funcionando también como un lenguaje visual complejo. Pueden manipular la luz para crear ilusiones, concentrarla como armas o incluso solidificarla temporalmente. Habitan principalmente las regiones elevadas y los archipiélagos flotantes más cercanos al sol perpetuo.

Los Terráneos

Establecieron una conexión simbiótica con los minerales y el suelo. Pueden sentir vibraciones a kilómetros de distancia, comunicarse telepáticamente a través de redes cristalinas, y manipular la estructura molecular de las rocas y metales. Sus cuerpos incorporan elementos minerales que les otorgan una resistencia extraordinaria. Viven en comunidades subterráneas o en las laderas de la Cordillera de Cristal, donde pueden "escuchar" los ecos del planeta.

Los Acuáticos

Desarrollaron adaptaciones completas para la vida submarina: branquias, membranas interdigitales, visión adaptada a las profundidades y un sistema nervioso capaz de emitir señales eléctricas como los peces abisales. Establecieron una comunicación empática con las criaturas marinas y pueden manipular corrientes acuáticas. Han construido ciudades submarinas en los océanos fracturados, donde preservan tecnología antigua en cámaras herméticas.

Los Etéreos

La mutación más radical transformó sus cuerpos en entidades semitransparentes, capaces de alterar su densidad molecular. Pueden atravesar objetos sólidos, levitar y, en casos extraordinarios, deslizarse brevemente entre dimensiones fracturadas. Perciben espectros de realidad invisibles para otros, incluyendo ecos temporales de eventos pasados. Nómadas por naturaleza, raramente forman asentamientos permanentes.

Los Primarios, aquellos humanos que no manifestaron mutaciones visibles, se convirtieron en una minoría escasa y frecuentemente perseguida. Sin embargo, preservaron algo que las otras estirpes fueron perdiendo gradualmente: una conexión íntegra con la memoria del mundo anterior. Mientras las nuevas especies evolucionaban física y mentalmente para adaptarse al nuevo orden, los Primarios mantuvieron intactos los recuerdos colectivos de la civilización previa a la Falla.

Las relaciones entre las estirpes oscilaban entre la cooperación pragmática y el conflicto territorial. Los Luminarios y Terráneos frecuentemente disputaban recursos energéticos, mientras los Acuáticos permanecían aislados en sus dominios submarinos. Los Etéreos, por su parte, eran vistos con desconfianza debido a su naturaleza impredecible y su capacidad para acceder a información restringida. Los Primarios, considerados reliquias vivientes de un mundo extinto, eran tanto venerados como cazados por las otras estirpes, dependiendo de las circunstancias.

A pesar de sus diferencias, todas las estirpes compartían un origen común y, en raras ocasiones, podían producir descendencia híbrida con características combinadas. Estos "Amalgamados" eran excepcionalmente raros y poseían habilidades únicas, aunque generalmente sufrían rechazo social y complicaciones físicas. Algunos teóricos especulaban que, eventualmente, todas las estirpes podrían reintegrarse en una nueva especie humana adaptada completamente al mundo fracturado – una evolución consciente y dirigida, muy distinta de la lenta selección natural que había moldeado a la humanidad original.

Amara y el Fragmento Primordial

La primera noche tras su escape del laboratorio, mientras buscaba refugio en las ruinas de lo que parecía haber sido una pequeña ciudad provincial, Amara sintió un dolor punzante en la palma de su mano derecha. Al examinarla bajo la luz bicolor del crepúsculo perpetuo, descubrió con horror y fascinación un pequeño cristal incrustado en su carne. No era una herida; el cristal parecía haber crecido desde el interior, fusionándose perfectamente con su tejido como si siempre hubiera formado parte de ella.

El cristal emitía un tenue pulso luminoso al ritmo exacto de su corazón. Cuando Amara lo tocó con los dedos de su otra mano, una descarga de imágenes invadió su mente: fragmentos de recuerdos que no reconocía como propios. Vio laboratorios llenos de científicos trabajando frenéticamente, ecuaciones holográficas flotando en el aire, y el rostro de su padre, el profesor Damián Voss, contemplando con expresión solemne una esfera de energía pulsante.

El Proyecto Génesis no es solo un experimento energético, es una oportunidad evolutiva. Si fracasamos como especie, este será nuestro legado, nuestra semilla para un nuevo comienzo.

La voz de su padre resonaba en estos recuerdos implantados, revelando piezas de un rompecabezas incomprensible. Amara comenzó a documentar estas visiones en un cuaderno abandonado que encontró, dibujando símbolos y fórmulas que aparecían en sus episodios mnemónicos, intentando descifrar su significado. Pronto comprendió que el cristal en su palma no era simplemente un registro, sino un fragmento del núcleo mismo del dispositivo que había causado la Falla.

Visiones del Pasado

Recuerdos fragmentados de conversaciones científicas, ceremonias extrañas y momentos previos al experimento final. Amara ve a su padre interactuando con representantes de organizaciones que no reconoce.

Conexiones Genéticas

Descubrimiento de que fue sometida a modificaciones genéticas prenatales que la prepararon para sobrevivir a la Falla y albergar el cristal mnemónico.

Fragmento Primordial

El cristal contiene información codificada sobre la configuración original de la realidad y actúa como una llave cuántica capaz de restaurar patrones dimensionales.

Manifestación del Reinicio

Primera experiencia accidental donde Amara "reinicia" una pequeña área distorsionada, restaurándola momentáneamente a su estado previo a la Falla.

El primer incidente de reinicio ocurrió cuando Amara se encontró atrapada en una Veladura, una de esas zonas de inestabilidad dimensional donde la realidad fluctuaba peligrosamente. Al verse rodeada por objetos que se desintegraban y recomponían aleatoriamente, sintió un calor intenso emanando del cristal. Instintivamente, presionó su palma contra el suelo y visualizó cómo debería ser ese espacio en condiciones normales. Para su asombro, una onda de energía azulada se expandió en círculo desde su mano, estabilizando temporalmente el área circundante. Durante aproximadamente cinco minutos, ese pequeño sector recuperó las propiedades físicas del mundo anterior a la Falla.

La experiencia dejó a Amara exhausta y con una hemorragia nasal preocupante, pero también le proporcionó una revelación crucial: el fragmento primordial no solo almacenaba información sobre el mundo perdido, sino que también le otorgaba la capacidad de restaurar fragmentos de realidad a su estado original. Una capacidad que, comprendió con inquietud, la convertiría en el ser más buscado de este mundo fracturado una vez que su existencia fuera descubierta.

La Ciudad de Nueva Babel

Nueva Babel surgió como el primer gran asentamiento estable después de la Falla, erigida sobre las ruinas de lo que alguna vez fue Santiago de Chile. Su característica más impresionante era la Torre Central, una estructura imposible que desafiaba la gravedad y la lógica arquitectónica, alzándose como un coloso que perforaba las nubes perpetuas. Construida utilizando una combinación de tecnología recuperada y materiales cristalinos cultivados por los Terráneos, la torre se extendía verticalmente por más de tres kilómetros, convirtiéndose en el eje alrededor del cual orbitaba toda la actividad de la ciudad.

La estratificación social de Nueva Babel no era sutil; estaba literalmente construida en su estructura vertical. Los niveles superiores de la Torre Central albergaban al Consejo de los Cinco, un órgano de gobierno compuesto por representantes de cada estirpe, aunque todos sabían que algunas voces pesaban más que otras en sus deliberaciones. Inmediatamente debajo residían los tecnócratas, científicos y aquellos especializados en comprender y mantener los fragmentos de tecnología antigua que permitían el funcionamiento de la ciudad.

Nivel Superior

Cúpula de cristal donde habita el Consejo de los Cinco y sus allegados

Niveles Tecnócratas

Laboratorios, bibliotecas y residencias de científicos y especialistas

Niveles Medios

Residencias estratificadas según utilidad social y estirpe

Niveles Inferiores

Zonas industriales, sistemas de procesamiento y mantenimiento

Los Suburbios

Laberintos subterráneos donde florece el Mercado de las Sombras

Los niveles medios albergaban el grueso de la población, distribuida en sectores específicos según su estirpe: los Luminarios ocupaban las zonas exteriores con acceso a la luz, los Terráneos preferían las secciones interiores conectadas directamente con la estructura de la torre, los escasos Etéreos tenían asignados módulos especialmente diseñados con barreras permeables, y los contados Acuáticos que decidían vivir en la ciudad ocupaban cisternas y canales artificiales. Los Primarios, cuando se les permitía residir oficialmente en la ciudad, eran relegados a pequeños enclaves monitoreados.

En los niveles inferiores se concentraban las instalaciones industriales, plantas de procesamiento de alimentos sintéticos y los sistemas de mantenimiento que sostenían la precaria estabilidad de Nueva Babel. Pero era en los suburbios, en las entrañas mismas de la tierra bajo la ciudad, donde pulsaba la verdadera vida de la metrópolis: el infame Mercado de las Sombras.

El Mercado de las Sombras era un laberinto de túneles y cámaras donde se comerciaba con la mercancía más valiosa del mundo post-Falla: los recuerdos. Utilizando una tecnología híbrida que combinaba cristales mnemónicos con interfaces neurales recuperadas, los comerciantes ofrecían experiencias del mundo anterior, conocimientos técnicos perdidos, o incluso memorias emocionales intensas. Los adictos a los recuerdos, conocidos como "Nostálgicos", gastaban todos sus recursos para revivir momentos de un mundo que ya no existía, mientras que los pragmáticos buscaban conocimientos específicos que pudieran traducirse en ventajas en este nuevo orden mundial.

El Consejo de los Cinco gobernaba con mano de hierro, imponiendo estrictas regulaciones sobre el uso de la tecnología antigua y el acceso a los recursos. Oficialmente, su misión era preservar la estabilidad en un mundo inherentemente inestable, pero los rumores sobre sus verdaderas motivaciones abundaban en los niveles inferiores. Algunos susurraban que el Consejo había encontrado fragmentos del dispositivo original de la Falla y experimentaba secretamente con ellos; otros, que ocultaban deliberadamente conocimientos que permitirían restaurar el mundo a su estado anterior.

Los Cazadores de Memoria

En los laberintos subterráneos de Nueva Babel, donde la luz artificial imitaba pobremente el resplandor del sol perdido, los Cazadores de Memoria constituían una clase profesional temida y respetada. Estas figuras solitarias se especializaban en la búsqueda, extracción y comercialización de recuerdos específicos, utilizando equipamiento neural híbrido que les permitía navegar por las mentes ajenas como quien explora un archivo deteriorado. Algunos trabajaban por encargo para clientes adinerados, otros para el mercado negro, y unos pocos —los más peligrosos— servían directamente a los intereses del Consejo de los Cinco.

Ezequiel Morin había sido el más renombrado cazador de memorias de Nueva Babel durante casi una década. Su reputación se basaba en una habilidad extraordinaria para extraer recuerdos intactos incluso de mentes dañadas o resistentes, y en un código ético que le impedía alterar las memorias originales —una práctica común entre los cazadores menos escrupulosos. Con un rostro anguloso marcado por una cicatriz que dividía su ceja izquierda y un implante neural visible en su sien derecha, su apariencia resultaba tan distintiva como intimidante.

Cada memoria tiene su firma única, como una huella digital. Si sabes leer los patrones, puedes encontrar cualquier recuerdo sin destruir la mente que lo alberga. La mayoría de los cazadores son carniceros; yo soy un cirujano.

El fatídico encuentro entre Ezequiel y Amara ocurrió en el sector más profundo del Mercado de las Sombras, conocido como "El Pozo", donde se comerciaban las memorias más raras y valiosas. Amara había acudido allí buscando información sobre el Proyecto Génesis, siguiendo las pistas fragmentadas de sus visiones. Intentando mantener un perfil bajo, cometió el error de preguntar específicamente por el profesor Damián Voss, activando alertas silenciosas que monitoreaban cualquier referencia al arquitecto de la Falla.

Ezequiel, que se encontraba en El Pozo cumpliendo un encargo rutinario, percibió algo anómalo en la joven: un patrón mnemónico que su implante neural registraba como extraordinariamente complejo y antiguo. Intrigado, comenzó a seguirla discretamente, analizando las lecturas que su equipo captaba. Lo que descubrió lo dejó atónito: la mujer no solo poseía recuerdos fragmentados del mundo anterior, sino que su estructura mental mostraba patrones coherentes con los sistemas de almacenamiento cuántico teorizados por los científicos pre-Falla. Era como si su mente funcionara simultáneamente como humana y como dispositivo de almacenamiento.

La Orden del Génesis

Un culto secreto formado por individuos de todas las estirpes que veneraban la Falla como un evento de "ascensión evolutiva". Consideraban que el mundo fracturado era superior al original y buscaban eliminar cualquier posibilidad de reversión.

Habían infiltrado todos los niveles de Nueva Babel, incluyendo posiciones en el Consejo de los Cinco. Sus miembros se identificaban mediante sutiles patrones luminiscentes tatuados en sus muñecas, visibles solo bajo frecuencias lumínicas específicas.

La Orden había estado recopilando sistemáticamente y destruyendo cualquier información relacionada con el Proyecto Génesis original, eliminando tanto documentos como a personas con conocimientos directos.

Los Guardianes Mecánicos

Construidos con tecnología híbrida que combinaba componentes robóticos antiguos con elementos orgánicos evolucionados, estos centinelas implacables servían como brazo ejecutor del Consejo.

Sus cuerpos metálicos incorporaban cristales sensores que podían detectar anomalías dimensionales y fluctuaciones mnemónicas, haciéndolos particularmente efectivos en la caza de personas con recuerdos prohibidos.

Operaban con una inteligencia colmena, compartiendo información instantáneamente entre unidades. Esta comunicación se manifestaba visualmente como pulsos lumínicos que recorrían sus estructuras cristalinas, creando patrones hipnóticos que muchos consideraban perturbadores.

Cuando Ezequiel finalmente abordó a Amara en un callejón apartado, su intención inicial era simplemente proponerle un trato: acceso controlado a sus memorias a cambio de protección. Sin embargo, la conversación apenas había comenzado cuando detectaron la presencia de Guardianes Mecánicos convergiendo hacia su posición. La Orden del Génesis, alertada por las preguntas de Amara, había desplegado sus recursos para capturarla.

Lo que siguió fue una frenética persecución a través de los laberintos subterráneos de Nueva Babel. Ezequiel, motivado inicialmente por interés profesional y luego por genuina preocupación ante la intensidad de la respuesta, guió a Amara por pasajes secretos conocidos solo por los cazadores veteranos. Durante la huida, el cristal en la palma de Amara comenzó a reaccionar violentamente a la presencia de los Guardianes, emitiendo pulsos energéticos que temporalmente desestabilizaban sus sistemas. Esta manifestación involuntaria de poder confirmó para ambos que la joven poseía algo muchísimo más significativo que simples recuerdos valiosos.

––––––––
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El Exilio Hacia el Desierto de Cristal

La huida de Nueva Babel fue un descenso vertiginoso hacia territorios que la mayoría de los ciudadanos consideraban míticos o prohibidos. Ezequiel y Amara, perseguidos incansablemente por los Guardianes Mecánicos, se vieron forzados a utilizar una antigua red de mantenimiento que conectaba con conductos de evacuación diseñados para eventos catastróficos. Estos túneles, parcialmente inundados y estructuralmente comprometidos, finalmente los condujeron más allá del perímetro de seguridad de la ciudad, hacia la vasta extensión conocida como el Desierto de Cristal.

El nombre resultaba engañosamente poético para un lugar de belleza letal. Lo que una vez fueron las fértiles llanuras centrales de Chile ahora se extendían como un océano de arena blanca salpicada de formaciones cristalinas que se elevaban como rascacielos alienígenas. Estos monolitos no eran estructuras estáticas: vibraban constantemente, emitiendo frecuencias que alteraban la percepción y, si uno se exponía demasiado tiempo, podían inducir alucinaciones o peor aún, reescribir parcialmente la memoria.

El desierto no perdona, pero tampoco miente. Las ciudades están construidas sobre ilusiones de normalidad; aquí afuera ves el mundo como realmente quedó: fragmentado, transformado, irreconocible. Sigue las formaciones azuladas, nunca las púrpuras. Las azules son estables; las púrpuras... digamos que alteran más que tu percepción.

Ezequiel, familiarizado con las zonas periféricas gracias a sus años rastreando memorias exóticas, guió a Amara a través de rutas serpenteantes entre las formaciones cristalinas. El calor abrasador durante el día y el frío extremo por las noches eran acentuados por repentinas fluctuaciones dimensionales que ocasionalmente invertían las temperaturas o creaban bolsas localizadas donde el tiempo fluía diferente. Avanzar en este entorno requería tanto conocimiento como intuición, y frecuentes paradas para que Amara recuperara energías, ya que cada proximidad a ciertas formaciones cristalinas provocaba resonancias dolorosas con el fragmento incrustado en su palma.

Al tercer día de travesía, casi sin provisiones y acosados por la deshidratación, detectaron algo extraordinario: huellas humanas recientes en la arena cristalina. Siguiéndolas con cautela, descubrieron un campamento nómada oculto en el corazón de una formación circular de cristales estabilizadores. Para asombro de Amara, los habitantes eran Primarios —humanos sin mutaciones visibles— que habían desarrollado métodos para sobrevivir en el hostil entorno desértico.

El Campamento Nómada

Una comunidad de aproximadamente cincuenta Primarios que migran constantemente para evitar ser detectados. Han desarrollado tecnología de camuflaje que fusiona elementos orgánicos y minerales del desierto.

Guardianes de la Historia

Los ancianos del grupo preservan oralmente la historia del mundo pre-Falla, transmitiendo conocimientos científicos y culturales mediante rituales mnemónicos que fortalecen la memoria colectiva.

La Leyenda de La Restauradora

Una profecía transmitida entre los nómadas sobre una figura capaz de "recordar tan profundamente que podría reconstruir la realidad", destinada a sanar las fracturas del mundo.

Descubrimiento del Búnker Científico

Una instalación subterránea preservada donde el equipo original del Proyecto Génesis almacenó datos cruciales, protegidos de la distorsión dimensional mediante campos estabilizadores.

La líder del clan nómada, una mujer mayor llamada Elara con ojos de un azul imposiblemente claro, reconoció inmediatamente la singularidad de Amara. Durante la cena comunal, mientras compartían un nutritivo, pero insípido caldo de líquenes cristalinos, Elara relató la historia que se transmitía entre los supervivientes Primarios: la leyenda de La Restauradora, una figura que llevaría en su cuerpo un fragmento del núcleo original y tendría el poder de "recordar el mundo para devolverlo a su forma".

Inicialmente escéptica, Amara escuchó con creciente inquietud cómo muchos elementos de la profecía coincidían con su situación. La descripción del cristal mnemónico, las visiones fragmentadas, incluso la conexión con uno de los científicos originales... todo encajaba con una precisión perturbadora. Ezequiel, observando desde la periferia, notó la genuina reverencia con que los nómadas trataban a Amara y comprendió que su valor excedía incluso lo que había intuido inicialmente.

El clan los condujo hacia un secreto que habían protegido durante décadas: un búnker científico parcialmente enterrado bajo las arenas cristalinas. A diferencia de las instalaciones en Nueva Babel, este complejo permanecía notablemente intacto, protegido por campos estabilizadores alimentados por la energía geotérmica. En sus archivos, Amara encontró las primeras confirmaciones sólidas: su padre había sido efectivamente uno de los arquitectos principales del Proyecto Génesis, y ella misma aparecía en registros clasificados como "Sujeto Primordial: portadora del núcleo mnemónico de contingencia".

Aliados Inesperados

La noticia de una posible Restauradora se propagó entre las comunidades marginales con la velocidad de las tormentas dimensionales que ocasionalmente barrían el Desierto de Cristal. Para cuando Amara y Ezequiel decidieron continuar su viaje, llevando consigo la información recuperada del búnker científico, ya existían rumores en tres continentes flotantes sobre una joven con el poder de revertir la Falla. Esta atención no deseada pronto atrajo tanto a potenciales aliados como a enemigos determinados.

La primera en encontrarlos fue Liana, una Etérea de excepcional capacidad perceptiva incluso para los estándares de su estirpe. Su cuerpo semitranslúcido parecía fluctuar entre la solidez y la transparencia según las condiciones lumínicas, dándole una apariencia fantasmal acentuada por el movimiento constante de patrones energéticos que fluían bajo su piel como corrientes submarinas. A diferencia de la mayoría de los Etéreos, que preferían la soledad contemplativa, Liana había dedicado su existencia a cartografiar las grietas dimensionales que permeaban el mundo fracturado.

Las fracturas no son aleatorias, tienen patrones... como las venas de una hoja, o las grietas en un cristal sometido a presión específica. He pasado veinte años mapeándolas, deslizándome parcialmente entre ellas. Hay lugares donde las dimensiones se rozan tan sutilmente que puedes percibir fragmentos de realidades alternativas. En algunas, la Falla nunca ocurrió. En otras, consumió el planeta completo. La tuya... la que llevas dentro, es diferente. Es como un plano maestro, una plantilla original.

La capacidad de Liana para detectar y navegar las grietas dimensionales resultó invaluable para el grupo, permitiéndoles evitar zonas de inestabilidad extrema y encontrar "puentes" naturales entre territorios aparentemente desconectados. Su perspectiva única sobre la naturaleza fragmentada de la realidad complementaba las visiones de Amara, ayudándola a contextualizar los datos recuperados del búnker.

Liana

Etérea cartógrafa dimensional


	Percibe las grietas entre dimensiones como líneas luminosas

	Puede desmaterializarse parcialmente para explorar otras realidades

	Mantiene un diario tridimensional grabado en cristales mnemónicos



Thorn

Terráneo exiliado del Consejo


	Su cuerpo incorpora formaciones minerales que puede manipular a voluntad

	Posee conocimiento íntimo de las operaciones del Consejo

	Busca redención por su participación en experimentos prohibidos



Simón Varela

Científico original del Proyecto Génesis


	Colaborador cercano del padre de Amara

	Ha sobrevivido usando tecnología criogénica experimental

	Posee conocimientos cruciales sobre el funcionamiento del dispositivo original



La Manada

Criaturas híbridas evolucionadas


	Resultado de experimentos genéticos afectados por la Falla

	Poseen inteligencia colectiva y comunicación empática

	Reconocen en Amara un "patrón familiar" genético



Thorn se unió al grupo tras un encuentro hostil que casi termina en tragedia. Exiliado del Consejo de los Cinco por oponerse a ciertos experimentos con tecnología recuperada, este Terráneo imponente tenía la mitad de su cuerpo cubierto por formaciones cristalinas perfectamente integradas con su piel. Su conocimiento de los mecanismos internos del Consejo y su red de contactos entre disidentes proporcionaron al grupo inteligencia estratégica vital, revelando que la orden de captura para Amara había escalado a prioridad máxima con instrucciones explícitas de recuperar "el artefacto incrustado" a cualquier costo.

El descubrimiento del viejo Simón Varela fue quizás el más trascendental. Este científico original del Proyecto Génesis, quien había trabajado codo a codo con el padre de Amara, había sobrevivido a la Falla utilizando tecnología criogénica experimental. Despertando solo por breves períodos cada pocos años para evaluar la evolución del mundo fracturado, Simón había acumulado datos sobre los patrones de estabilización y degradación dimensional. Su reacción al ver el cristal en la palma de Amara fue de asombro mezclado con profunda tristeza.

"Eres exactamente lo que Damián buscaba crear," murmuró mientras examinaba el fragmento primordial. "No solo un recipiente para el núcleo mnemónico, sino una integración perfecta. Tu ADN fue modificado para resonar con la frecuencia específica del núcleo... eres tanto el mapa como la cartógrafa."

Quizás lo más extraño de sus aliados fue la manada de criaturas híbridas que comenzó a seguirlos discretamente tras su paso por una zona de alta inestabilidad genética. Estas entidades, que combinaban características de diversos animales con estructuras cristalinas y órganos bioluminiscentes, mostraban una inteligencia colectiva rudimentaria pero efectiva. Inicialmente cautelosos, Ezequiel pronto notó un patrón: las criaturas intervenían sigilosamente cuando el grupo se aproximaba a peligros ocultos, y parecían especialmente protectoras hacia Amara. Simón teorizó que probablemente reconocían en ella patrones genéticos familiares, dado que los experimentos que condujeron al Proyecto Génesis habían incluido numerosas pruebas con modificaciones biológicas en diversas especies.

Con este improbable grupo de aliados, Amara comenzó a comprender que su búsqueda personal por respuestas se había transformado en algo mucho mayor: una misión para determinar el destino mismo del mundo fracturado. Cada uno de sus compañeros representaba una faceta diferente de este nuevo orden, y sus perspectivas divergentes sobre si el mundo debería ser restaurado o preservado en su estado actual añadían una capa de complejidad ética a su ya abrumadora responsabilidad.

El Códice del Reinicio

El más significativo de los artefactos recuperados del búnker científico fue un manuscrito de composición extraordinaria: sus páginas no estaban hechas de papel o cualquier material convencional, sino de láminas ultrafinas de cristal flexible que resplandecían tenuemente con luz propia. El texto, grabado mediante algún tipo de proceso de fusión molecular, cambiaba sutilmente según el ángulo de observación, revelando capas adicionales de información. Simón Varela lo identificó de inmediato como "El Códice del Reinicio", la documentación técnica y teórica más completa del Proyecto Génesis.

"Este manuscrito es único," explicó Simón mientras manipulaba las páginas cristalinas con veneración. "Damián desconfiaba de los sistemas digitales para almacenar información crucial, especialmente después de presenciar cómo los campos cuánticos alteraban datos electrónicos durante las pruebas preliminares. Estas páginas están hechas de un compuesto mineral-orgánico que resiste distorsiones dimensionales. La información está codificada a nivel molecular."
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